
EL TÍO TREMENDA*" ' 

O LOS CRÍTICOS DEL MALECOJ 

Epidemia ¿\_i?nde anduvieron ayer tarde los dosvíej* 
honraos ? ^m 

Tremenda. Nuestro compae. Castaña me pegó una ban­
derilla de á folio, y me jizo andar toíta la farde dezeca en 

meca. 
Castaña. Pues acaso ¿ yo me queé atrás? Yo la ven­

dí de la mesma moa que la compré. Y o : : vamos, si en­
gañé á usté jué porque a mí me etiga&afOíu 

Tremenda. No se enformaliceufié , eoirxpae , que ya 
sé yo que usté no lo j i ro á mal jacer : esto es una chan­
za , paa respondelle á nuestro amigo Epidemia. 

Podrió. Pero vamos ¿ corno jaé ese-etigaño? 
Tremenda. Es taba yo comiendo eflTo&vin, • quafl do se «n-

'cajó en mi casa e l compae Castaña-iciétitiome : Compae, 
jarree usté , y vamonos á ver una cosaparticular que ei-
tan jaciendo en Tablaa. Vamos aHá , compae, le respon­
dí yo , y nos pusimos en camino. ¿ Y- qué es eso que va-
nios a ver? 

Castaña. Me han dicho que en Tablaa están jaciendo 
una batea'ó navio mu grandísimo paa llevarse embateaa 
lá frábrea del- tabaco y la fundición de cañones. 

Cascaron. Y se lo creyó usté , Maestro? 
Tremenda; ¡Toma! ¿ Pue* no hvhahia-de haber crelo ? 

¿ Será esta la 'primer casa que se hái;trasiaao de uw lugar á 
otro? 

Cascaron. Ya: pero eso sucedió por juerza de un milagro. 
Tremenda. Guerra ¿Y qué? L e pareced us-fé que aquí 

no se busca -otro mrragrrto'igual ? Dígame usté': ci«co ú 
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seis rail personas que viven y se sHrstienen cun el jorn; 
to de esas casas, ¿no van á vivir ahora de milagro ¿ En 
este concento , no puse mucha dua en que-se aj raneas: n 
también por milagro las frábicas y saliesem embarcaas. 
Asina que nos eseng3ñamos de que rro habia tal batea, ni 
tal calabaza , le ixe á mi compae Castaña : Compae, pre­
so por mil , preso por mil y quinientas : ya la tarde es­
tá perdía , con que vamonos jacia le plaza de'la Encar­
nación á ver si es cjerto que la están escombrando. Nos 
zampamos allá de jilo , y nos llevamos otro parche lo 
mesmo que con la batea. 

Cascaren. Esa plaza y el muelle, se van a limpiar en un 
mesmo dia: quando un hombre se quee ciava,p en fango 
jasta el pescuezo. 

• Tremenda, ¿Y ha corrió esta tarde por acá algo de gueno? 
Epidemia. Naa. Solmente lo que truxo Tabardillo fue::: 
Castaña. ¿ Qual dellos ? 
Epidemia. El mas chico , el meliciano. Truxo la noti­

cia de que ya estaban sacando los pasos de la Entraa en 
Jerusalen , que estaban en el quartel de Artillería, en el 
barrio del Duque. 

Podrió. ¿ Y qué jacian allí , compae ? 
Epidemia. Yo creo que han estao detenios jasta purifi­

carse ••) porque como salieron a la calle en tiempo de los 
francete*::.: • -

l'ixmcnda. Es verdá ; pero , hombre , si en esos pa-
íOa no Jjay juuio ninguno, ¿ quien se ha purificao ? Co­
mo no sea la borriquita. 

Castaña. Se s,upone. La gente güeña no tiene necesiá 
de purificarse ; los que se ponen presos por unos pocos 
de dias , y luego salen purificaos, son los borriquitos y 
los judíos. 

Tremenda. Vamos con esas indiretas que no me gustan. 
Castaña. ¿Y por qué ha de callar uno lo que estamos 

viendo papablemente? Itebentando está un hombre quan-
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do se trompieza por esas calles con th&SB ocena de pi­
caros que se han purificao , y nos están in-ultando con 
su presencia. Caá vez que me ropo con u n o , se me e$-
compone el estógamo : ¡por vía de mi corazón! ¡ Som­
bre que' se andan sonriendo y mirando á uno con los 
ojos traicioneros ! Me paece a mí que irán esos tunantes 
iciendo en su interior : tú has fio el ronto j tú te has 
estao escondió y mutíénriüte de jambre en un rincón por 
ese patriotismo j pues hura me á mi ; yo he chupao b 
dos carrillos , he robao a too viviente ; cuéntame las 
casas que he cemprao ; pero no sabrás los millones que 
tengo : por si llegaba este dia , jice alguna cosilía que 
oliese á patriotismo ; ahora la justifico1 -j y á costa-de 
unos pocos de días de prisión' y de reales, ya me ves li­
bre y ricote. Asina creo yo que van jablando con tei-
tos los que encuentran al paso. Maestro, usté me ha de 
perdonar , que yo no callo en este punto. Dígame us ­
té 3. señor , por. la corona de Ja be l lo ta , -aunque esos 
caballeros no sean declaraamente traidores t y 'aunque 
no sean reos dé aquellos de la mano pesaa, ¿ no es cons­
tante que nos han oprimió , que se han jecho ricos , y 
que nos han ultrajao? Suponga usté que son españolas 
amanta j pero son españoles indinos : ¡ que no p-ue-a yo 
jablar ' las cositas claras como la» siento , y las siente toa 
Ja zudíá! Jasta que los viera andar encueros por las ca­
lles no me habia de dar por satisfecho. Ya se vé , en 
acreditando que no han jecho nenguna conspiración, ya 
está, Ko , señor ; tú comprabas caá día una finca i -tú 
ajustabas las contribuciones como libra de ubat ; tú li­
bertabas de alojaos por mil y por dos rail reales ; tú 
vendías el trigo , jaciendo a los franceses alcaguetes de 
tus monipolios; bien esiá: pues suelta toito lo que tienes 
con el alma : yo te declararé en norabuena por rspañolj 
que no ha conspirao contra la patria , sino contra las 
onzas j pero te jaré andar con las faltriqueras y ¿abetas 
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mas limpias que una- patena. 
Trenuna'a. Traaos lleva usté , compae Castaña, de no 

acaba* en la via coa eJ, dimano de tanta conversación tan 
majaera, 

Castaña. Tongo justísima razón paa quexar-me asina; 
porque estoy mu ofendió , y por cansa de un par de pi­
caros de los. que hoy se están riyendo, he pasao ráúcfu-
simas,pes¿aumbres,? muchísimos malos ratos, y me he vis* 
•.tOibiea abatió. Coa que. si usté no quiere conceerme este 
ligero esahogo , sépaoste , Maestro , que aqui mesmo 
rebentaba como un triquitraque. 

Tremenda. %& lo -he conoció.yo , compae; no le parez­
ca,a;, ustf qpe mi sHpncko ha-sio a jumo de paja; pero ya 
se ha dichp'lo bia.s,uaie..Bien entiendo, que en muchísimas 
cosas nos creemos.can razón , y tal vez no lo será asi. 

Castaña. Dígame usté : tanto probé empleao como an­
da por ahí tres meses, hace , y tendrán que andar lo que 
Bius quixere, depuestos de sus empleos, sin mas pecao 
que hau*r seguí© en sus,destinos , pero conservando su 
pa tnot i s .oa ; , y que si ha sio peca<¡> en no salir k morirse 
por los caminos., siempre será un pecao que se limpia 
con agu¿ bQpdita.: ¿son comparables estos probes coa 
¿sos o t r ^^bpnazo^ .de ,qu i enes me quexo , y,cuya pre­
sencia ñus a^uma*m#£ho_ mas que si nos echaran, a cues­
tas la tor-re o\el Loro? El consuelo que me quea es, que 
asi rco.mo-se«rgi conoció que el haber suspeadlo a aque­
llos de falon^r-es, . y sin mas acá ni mas allá,. mandando-
les golv^erS.-mi-, puestos, se mandará quizás al^ua día, 
que. t©o&-J^5i$*iio$¡Jque,.yp sé, vayan a arrancar, cebolfi-
nos a lo& inaernps.. 

IitammU. í4«-:vciy por no oír a usté. Sglii.. 
(5a continuar#.) 
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